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¡El caso de mi vida ha llegado al escritorio de Mitch y yo soy la única mujer en el mundo que puede resolverlo! Una de las chicas de la Universidad de Parapsicología ha desaparecido. Su último paradero conocido es un club de striptease llamado Tailpipes, propiedad de la famosa banda de motociclistas Hellhounds. Mi misión... infiltrarme en el club, convertirme en una de ellos y averiguar qué le pasó.

¡Pan comido! O eso creía. Entrar al club fue fácil. Salir con vida era la parte difícil.
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Charlie Daye comenzó a escribir a los trece años. Con una obsesión por el romance, los finales felices y lo sobrenatural, se adentra en tus mayores fantasías y peores pesadillas. Siempre te dará un final feliz, pero llegar allí es el viaje que vale la pena emprender.

Charlie Daye nació en Lynwood, California. Sus mayores pasiones son la música y la escritura. Su primer cuento corto fue escrito a los trece años. En ese momento, se le pidió a toda su clase que escribiera un cuento para Halloween como parte de una tarea. La mayoría de los niños de la clase escribieron cuentos de una o dos páginas... Charlie escribió ocho. El cuento titulado The Haunted House (La Casa Encantada) ganó el premio del distrito y fue publicado localmente. A partir de ahí, comenzó a escribir poesía como medio de expresión.

Desde que comenzó su carrera como escritora, ha publicado varios títulos... The House, The Colonial, The Reservation, The Portrait, The Gypsy's Dance, Mistaken for a Call Girl, Her Last Request, y Breeders. Cuatro de ellos han sido nominados al premio RONE 2012.

Para obtener actualizaciones sobre sus libros o simplemente para pasar un tiempo en su mundo divertido y loco, visita su página web en charliedaye.com o encuéntrela en Facebook.
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Para D.K Miller y TinkerBell,

Nos veremos de nuevo algún día.

Hasta entonces...
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Depresión. Es algo que te corroe hasta que no queda nada más que un enorme agujero. Sientes que te estás ahogando en el dolor, trabajando diez veces más solo para tomar una sola respiración, para dar el siguiente paso y enfrentar otro día. Ha pasado casi un año desde que Denton murió, pero parece que no puedo sacudirme esta melancolía que me ha caído encima. Siento que falta una parte de mí, un tercio de mi alma fue arrancado de mí. No estoy segura de por qué me siento así. Tal vez sea porque es la primera vez que pierdo a alguien cercano a mí. Tal vez sea porque no sé cómo lidiar con el dolor.

Todos los días miro fijamente los lugares y visito los sitios en los que Denton y yo pasamos tiempo, con la esperanza de ver un pequeño atisbo del hermoso hombre que solía conocer. Pero después de semanas de nada, finalmente me di por vencida. Parecería que Denton realmente está en paz. Me alegro de que al menos uno de nosotros lo esté.

Lily ha sugerido repetidamente que vea a un psiquiatra, pero ¿por qué diablos querría hacer eso? Un psiquiatra nunca podría entender por lo que estoy pasando, la profundidad de mi dolor o lo jodidamente irritada que estoy de no poder verlo a pesar de que está muerto. *Suspiro* ¿De qué sirve un regalo si no funciona?

Mitch y yo todavía nos vemos, pero cada vez es menos frecuente. No es que todavía no ame al chico, lo amo. Pero es difícil mirar su precioso rostro cuando estaba tan estrechamente ligado a mi vida con Denton. En secreto, creo que, si hubiera podido quedarme con los dos, lo habría hecho. Pero he oído que la poliandria es ilegal en la mayoría de los estados.

Sentada en la ventana de mi dormitorio, miro hacia el campus, que es lo que hago la mayoría de los días. Este es mi tercer año aquí en la Universidad de Parapsicología de Delaware y nada ha cambiado mucho, excepto las caras. Larry se fue al final del último año escolar. Todavía chateamos ocasionalmente por correo electrónico. Aparentemente es más feliz que un insecto en una alfombra y ya le ha propuesto matrimonio a su nueva novia. Se supone que su boda tendrá lugar justo después de la graduación. Me siento feliz por él. Un poco celosa, tal vez, pero aún feliz.

Lil y Brandon todavía siguen fuertes. Sus implacables intentos de conseguir que Mitch y yo saliéramos en una cita doble con ellos han sido inútiles, pero creo que es dulce que todavía lo intenten.

Hablando del diablo... él se detuvo frente a mi dormitorio. Hoy tenemos una cita para almorzar. Una parte de mí está emocionada de verlo, pero la otra parte prefiere cancelar. 

Respirando hondo, me deslizo por el alféizar de la ventana, agarro mi bolso y me dirijo a la puerta. Puedo ser muchas cosas para mucha gente, pero una cosa que no soy... es impuntual.

Llego al final de mis escaleras y salgo por la puerta principal del edificio. Mitch está caminando alrededor de su camioneta para abrirme la puerta. ¿He mencionado lo dulce que es este tipo? Su rostro se ilumina al verme caminar hacia él y esos hoyuelos... Dios mío, esos hoyuelos son para morirse. Sus ojos verdes brillan alegremente y realmente quiero devolverle la felicidad, pero por desgracia... Simplemente... no puedo hacerlo.

—Hola nena, —dijo, besándome suavemente en los labios.

Sonrío, —Hola a ti.

—¿Tienes hambre?

—¿No lo hago siempre?

—He elegido un nuevo lugar para que lo probemos hoy, —dijo, mientras se subía a la furgoneta.

—¿Oh? —Pregunté.

Me guiña el ojo, —Sí. 

—Será mejor que la comida sea buena.

—Estoy seguro de que lo será. No he oído nada más que cosas geniales sobre el lugar.

—Bueno, por si acaso, espero que tengas un plan de respaldo. Sabes que odio pasar hambre, —bromeé.

Se rió: —Te lo prometo, no te dejaré morir de hambre.

—Eso funcionará por ahora.

Conducimos por el corazón de la ciudad antes de llegar al estacionamiento de un pequeño restaurante de comida china y, por supuesto, mi corazón se hunde. La primera vez que Denton y yo salimos a comer, fue en un agujero en la pared no muy diferente a este. A pesar de que no era exactamente el mismo restaurante, todavía causaba una tonelada de recuerdos y, a pesar de mis mejores esfuerzos, mis ojos comenzaron a llorar. Al alejarme de Mitch, aparté las lágrimas y salté rápidamente de la furgoneta.

—Espero que te guste la comida china.

Parpadeé repetidamente tratando de detener el flujo de lágrimas, —Me encanta.

Entramos y nos sentamos en una de las mesas de la parte trasera del restaurante. Después de que la camarera se acercó y tomó nuestras órdenes, Mitch volvió toda la intensidad de esos ojos verdes hacia mí, —¿Qué pasa, Sidney?

Sonreí: —Nada. ¿por qué lo preguntas?

Se inclinó hacia adelante, —¿Realmente pensaste que no notaría que te quitabas las lágrimas?

Me desplomé en mi silla, —Supongo que esperaba que no te dieras cuenta de eso.

Puso su mano sobre la mesa y extendió la mano hacia mí. Dudé por un momento antes de tomar su mano. Al parecer, mi intento de ser fría e indiferente me estaba fallando miserablemente, porque me di cuenta del dolor que corría por la cara de Mitch ante mi vacilación. —Sidney, sabes que no tienes que fingir conmigo, ¿verdad?

—¿De que estas hablando? —Pregunté.

Me sonrió con tristeza: —Sé que todavía estás de duelo por Denton y no quiero que pienses que tienes que ocultarme eso. Sé lo que significaba para ti.

—Lo extraño como una loca, —admití. 

—Sé que sí, —dijo, apretando mi mano.

—¿Fue mi culpa?

—¿Qué? —preguntó sorprendido.

—¿Fue mi culpa? ¿Su muerte? Tal vez si hubiese entrado en custodia protectora como él sugirió, todavía estaría vivo hoy.

—Sidney, no lo sabes con certeza. Por lo que sabemos, estaba destinado a dejar este mundo salvando a la mujer que amaba.

—¿Lo viste? —Pregunté.

—¿Ver qué?

—Su muerte.

Sacudió la cabeza, —No. 

—Si lo hubieras hecho, ¿habrías intentado detenerlo? —No era una pregunta justa, pero era una que me había estado atormentando desde hace algún tiempo.

—No estoy seguro de haber podido detenerlo, pero lo habría compartido con él.

Asentí con la cabeza. —Sabes, no lo he visto desde que murió.

—¿Lo has estado buscando? —preguntó Mitch, un poco sorprendido.

Me encogí de hombros, —Tal vez.

—Sidney, no puedes ir persiguiendo fantasmas, —regañó suavemente.

—Pero lo extraño, Mitch, y solo quería verlo una vez más.

—¿Habría sido realmente suficiente verlo una vez? —me preguntó—. ¿O habría sido suficiente torturarte, viéndolo, pero sin poder tocarlo?

—Si fuera yo, ¿no harías lo que pudieras para volver a verme? —pregunté obstinadamente.

—No tengo una respuesta para eso porque honestamente no lo sé, —respondió en voz baja.

Nos separamos cuando la camarera trajo nuestra comida. Empujé el arroz en mi plato antes de volver a hablar: —¿Sabías que el primer lugar donde Denton y yo fuimos a comer juntos fue un restaurante chino?

Él hizo una mueca, —Lo siento, no lo sabía.

Me acerqué a través de la mesa y le toqué el brazo, —Mitch, ¿sabes cuánto te amo?

Él sonrió: —Me gusta pensar que sí.

Sonreí: —Entonces deberías saber que nunca haría nada para lastimarte intencionalmente.

Arqueó la frente: —Ese no es el comienzo de una conversación agradable.

—Por favor —supliqué—. Dejame terminar.

—Está bien, —respondió, vacilante.

—Tú y Denton tienen cada uno un pedazo de mi corazón y son cada uno un tercio de mi alma. Cuando Denton murió, sentí que un tercio de quien yo era murió con él, dejándome parcialmente vacía y con el corazón roto.

"Te mereces el cien por ciento de mí. No es justo que hayas tenido que competir con un hombre muerto, pero eso es exactamente lo que te he estado haciendo hacer. Y realmente lo siento. Pero cuando te veo... lo veo a él. Ustedes dos eran dos partes de la misma burbuja que creó mi mundo y ahora que una pieza se ha ido, siento que mi mundo se está desmoronando."

—Sidney... —dijo, tratando de coger mi mano, pero la tiré hacia atrás.

—Por favor, Mitch, —lloré—. Te quiero tanto. Solo que ya no puedo estar contigo. Ustedes estaban tan estrechamente entrelazados en mi mundo que parece que ahora no puedo separarlos para que funcione. —Negué con la cabeza: —Tal vez con el tiempo, después de haber sufrido, tú y yo podamos tener una oportunidad, pero no puedo decirlo con seguridad en este momento. Entenderé si encuentras a alguien más mientras tanto porque no deberías tener que esperarme Mitch. No quiero que me esperes.

—¡Sidney!

Agarré mi servilleta y me froté los ojos, —Lo siento mucho Mitch. —Sin otra mirada en su dirección, me levanté de mi silla y salí corriendo del restaurante. Ya me dolía lo suficiente; no necesitaba añadir la angustia de Mitch a la mía... incluso si me la merecía.
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Lily se sentó en mi cama mirando mi teléfono, —No entiendo por qué al menos no hablas con el pobre tipo, Sid.

Suspiré. Habían pasado poco más de dos semanas desde que había roto con Mitch y aún no había respondido a ninguno de sus mensajes de texto ni contestado el teléfono cuando llamó. —Necesita seguir adelante y si cedo continuamente a sus solicitudes de hablar conmigo, no podrá hacerlo.

Lily negó con la cabeza, —¿Cómo sabes que no es una emergencia mayor?

—Porque si lo fuera, dejaría un mensaje, —respondí secamente.

—O tal vez es demasiado importante para dejarlo en tu buzón de voz, —respondió.

—¿Podemos hablar de otra cosa, por favor? —Pregunté.

—Claro, —ella respondió, aunque yo podía ver claramente que todavía estaba enojada conmigo—. ¿De qué quieres hablar?

—Mi cumpleaños es la próxima semana. ¿Vamos a hacer nuestro viaje de compras anual? —Pregunté.

—Podríamos, —aceptó—. Pero dado que cumples 21 años, creo que deberíamos hacer algo completamente fuera de lo normal.

—¿Cómo qué?

Se encogió de hombros: —Ni idea. Dame un día o dos para pensarlo.

Me quedé sin aliento: —¿Lily, la gurú que todo lo sabe, que todo lo planea, no tiene nada planeado para mi épico cumpleaños número21?

Ella puso los ojos en blanco.

—Supongo que aún no has revisado eso todavía.

—¿Qué? —preguntó confundida.

—Tu problema crónico de rodar los ojos.

—¡Oh! De hecho, lo he hecho.

—¿Y qué dijo el médico? —pregunté, mirándola con escepticismo.

—Dijo que, para curar la dolencia, primero tengo que deshacerme del problema, —respondió ella, recostada contra la pared.

Entrecerré mis ojos hacia ella, —¿Y cuál sería el problema?

Ella sonrió, —¡Tú!

—¡Ja! Soy lo mejor que te ha pasado.

Ella se rió: —Sigue diciéndote eso.

Agarré una de mis almohadas y la golpeé con ella, silenciando su risa implacable. Volvió toda su atención hacia mí y antes de que notara que se había movido, tenía una almohada en la mano y me golpeó tan fuerte con ella, me caí de la cama y aterricé con un sonoro OOMHF en mi trasero.  

—¿Era eso realmente necesario? —pregunté, mirándola mientras trataba de no reírme.

—¡Por supuesto! —fue su respuesta—: Ahora, levanta el culo, tenemos planes que hacer.

—Así que sí tienes algo en mente para mi cumpleaños, —dije, mientras me levantaba del suelo y tiraba la almohada sobre la cama. Me reí cuando accidentalmente golpeó a Lil otra vez.

Se puso de pie, entrecerrando los ojos hacia mí, pude ver las chispas de su ira reflejadas en ellos: —Puede que tenga una idea que requiera mucho, mucho alcohol.

—Eso debería ser divertido. Nunca antes me he emborrachado.

—Nunca dije que el alcohol fuera para ti, Sid.

—¡Oye! 

Ella se rió, —Vamos, vamos a hacer algunas compras de cumpleaños adelantadas.

—Suena como un plan para mí, —respondí, agarrando mi bolso mientras la seguía por la puerta.

Pasamos las siguientes horas en el centro comercial, deteniéndonos brevemente para comer. Fue entonces cuando Lil comenzó a bombardearme de nuevo con sus preguntas sobre Mitch.

—Así que, ¿dime otra vez por qué rompiste con el hombre más sexy del planeta? —Preguntó, alrededor de una boca llena de comida.

—¿Tu madre nunca te enseñó a no hablar con la boca llena? —Le pregunté, en lugar de responder a su pregunta. Habíamos hablado de esto un millón de veces desde la ruptura y no estaba de humor para discutirlo de nuevo.

Ella tragó y tomó un trago de su refresco, —Deja de ignorar mi pregunta.

—No necesito ignorar la pregunta. Ya lo he respondido repetidamente.

—Pero ninguna de tus respuestas ha tenido sentido. Todavía estoy esperando que salga algo de tu boca que realmente me haga entender tu pensamiento.

Suspiré: —Lo explicaré una última vez, Lil, así que espero que realmente estés escuchando esta vez.

Hizo un gesto con la mano, —Procede.

—Denton y Mitch están conectados por mí. No puedo mirar a Mitch sin pensar en Denton y me duele demasiado.

—Entonces, en lugar de aprender a separar los dos, ¿has decidido lastimar al que todavía está vivo y todavía está muy enamorado de ti? ¿Lo conseguí esta vez? —Preguntó con sarcasmo—. ¡Eres idiota!

Me negué, —¡No soy una idiota! Solo tengo el corazón roto y aparentemente no estoy lidiando bien con eso.

Lil se inclinó hacia adelante sobre sus codos, —Si necesitas tiempo para llorar por Denton, está bien, Sid. No hay nada malo en ello. Pero no puedes excluir al resto del mundo por eso. Mitch es un buen hombre y si no tienes cuidado, lo perderás para siempre. ¿Es eso realmente lo que quieres? ¿Perderlos a los dos?

Me picaron los ojos con las lágrimas que se acercaban, —No.

—Todavía lo amas, ¿verdad?

—Sí —asentí—. Pero necesito tiempo, Lil.

Ella asintió con la cabeza, —Entonces, ¿por qué no se lo dijiste a Mitch en lugar de romper con él? Estoy segura de que lo habría entendido.

Sorbí por la nariz con fuerza, —Sí, bueno, las mujeres emocionales no piensan con claridad.

—¿Desde cuándo has pensado con claridad?

—Ha pasado un tiempo.

Resopló, —Un largo rato.

—¡Oye! Se supone que eres mi mejor amiga y estás de mi lado.

—Lo estoy, —respondió ella, metiéndose una patata frita en la boca—. Pero a veces, como tu amiga, es mi responsabilidad señalar el error de tus caminos y volver a ponerte en el camino correcto. Y confía en mí cuando digo que definitivamente te excediste al corregirlo.

Crucé los brazos resoplando, —No tenías que ser tan perra al respecto.

—Claro que sí. Porque a veces, ser una perra es todo lo que parece llegar a ti.

Suspiré. Por mucho que odiara admitirlo, ella tenía razón. En el último año, me había convertido en el caparazón de la mujer que solía ser y excluía a todos y a todo lo que me recordaba a Denton. Con el tiempo, haría las paces con Mitch, pero hoy no era ese día.

—Bien, soy un dolor real en el culo que apesta cuando se trata de problemas del corazón. Entonces, demándame. ¿Podemos volver a la terapia de compras ahora?

—Claro, —respondió poniéndose de pie.

Llevamos nuestras bandejas a la basura y continuamos nuestro viaje por el centro comercial. —Así que, he decidido que vamos a tener una fiesta para tu cumpleaños. Lo mantendremos en el campus para que nadie tenga que conducir a ninguna parte. Tengo una conexión que nos puede dar acceso al gimnasio y otra conexión que conoce a un DJ. Será la fiesta del año.

—Eso suena divertido. ¿Qué tengo que hacer? —Pregunté, sintiéndome un poco mejor ahora que no estábamos hablando de mis relaciones.

—Sólo tienes que aparecer. Yo me encargo. 

—¡Genial!

—Oh, y también vamos a desayunar la mañana de tu cumpleaños. Será un día lleno de diversión, comida, bebidas y baile.

—No puedo esperar.
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Me desperté justo cuando el sol comenzaba a iluminar el cielo de la mañana. Sabía que, si no me levantaba y hacía esto ahora, no tendría la oportunidad de hacerlo más tarde, especialmente porque Lily había planeado llevarme a un desayuno de cumpleaños antes de comenzar los preparativos para mi fiesta de cumpleaños.

Al salir de mi cama, me puse un par de pantalones vaqueros, un suéter y mis zapatillas de tenis y agarré mi chaqueta antes de dirigirme rápidamente por el pasillo y salir del dormitorio hacia mi coche. Había una capa fresca de nieve en el suelo y casi me sentí culpable de estropear su perfección con mis huellas. 

Abrí la puerta de mi coche y me subí a un coche que parecía una caja de hielo. Encendí el motor y puse el calentador en alto. Unos minutos esperando a que se caliente no me matarían. Una vez que el calentador se calentó y dejé de temblar, salí del estacionamiento y me dirigí a Filadelfia.

Tardé aproximadamente una hora en llegar a mi destino. Podría haber sido un poco más, pero honestamente no me importaba. Lo único que tenía en mente era mi destino final.

Entré en el cementerio, maniobrando mi coche hasta donde sabía que estaría la tumba de Denton. Había pasado exactamente un año desde que murió en mis brazos y, sin embargo, el dolor seguía siendo tan crudo en mi corazón, que uno pensaría que sucedió ayer. 

Puse el coche en el aparcamiento y apagué el motor. Respirando hondo en busca de valor, salí a la fría mañana de Filadelfia y me dirigí a su tumba. Su lápida era grande, negra y bonita. Su familia no escatimó en gastos y me alegré por ello.

Cayendo de rodillas, abracé la lápida. Sé que no tenía sentido, pero ¿algo realmente tiene sentido cuando estás de duelo por la pérdida del hombre que amabas? Me dolía el corazón por él. Echaba de menos todo sobre él, desde su sarcástico sentido del humor hasta su presencia dominante. Mi cuerpo se estremeció cuando un sollozo escapó de mis labios.

—La piedra no puede abrazarte de vuelta, Sid.

Me di la vuelta con un jadeo y casi grité de alegría hasta que recordé que en realidad no podía tocarlo. —¡Denton!

Se arrodilló frente a mí y me pasó un dedo fantasmal por la mejilla como si estuviera tratando de capturar la lágrima que caía. —¿Por qué estás aquí Sid, llorando sobre mi tumba?

—Te extraño, —admití—. Te extraño tanto que duele.

Me sonrió con tristeza, —Yo también te extraño, cariño, pero no puedes pasar el resto de tu vida llorando sobre mi tumba. Tienes una vida a la que necesitas volver, una vida a la que necesitas empezar a vivir.

Solo moví mi cabeza. Ni siquiera sabía cómo empezar a explicar que la Sid que solía conocer murió el día que él lo hizo. 

—Sid... —susurró suavemente.

Miré hacia esos preciosos ojos oscuros suyos, los que solían absorberme en sus profundidades con una simple mirada, deseando poder arrojarme a sus brazos de nuevo. —Sé lo que estás pensando, Sid, y no puedes vivir tu vida en el pasado. No es saludable y no está bien. No solo eso, me hiciste una promesa. ¿Te acuerdas?

Asentí, murmurando, —Sí, lo recuerdo.

—¿Y qué has hecho al respecto? —preguntó, mirándome como miraría a un sospechoso que estaba interrogando.

Aparté la mirada de él avergonzada porque no había hecho nada. No había cumplido mi promesa, sino que pasaba mis días caminando como un zombi de alguna película apocalíptica. —He estado ocupada con la escuela, —mentí.

Se rió, —Espero que no esperes que me crea eso.

Sonreí, —No puedes culpar a una chica por intentarlo.

Se sentó en la nieve, apoyando los codos sobre las rodillas, —¿Y cómo está Mitch?

Me encogí. ¿Por qué tenía que sacar eso a colación? Mejor aún, ¿por qué demonios quería saberlo? —¿Por qué? Odiabas al tipo.

—No lo odiaba, pero admitiré que estaba celoso de él, ya que pasó más tiempo contigo que yo. Además, ¿cómo podría odiar al hombre que me ayudó a salvar tu vida? —me preguntó—. Si no fuera por Mitch, nunca te habríamos encontrado a tiempo. 

—¿Qué quieres decir? ―pregunté sorprendida.

Sacudió la cabeza, —No cambies de tema. ¿Cómo están Mitch y tú?

Suspiré, —No hay ningún Mitch y yo. Rompí con él hace un par de semanas.

—¿Por qué? —preguntó. Ahora era su turno de parecer sorprendido.

—No sabía cómo separarlos a los dos. Ustedes estaban vinculados en mi mundo y si no podía tener ambos, parecía incorrecto mantener solo uno.

Me ahuecó la cara lo mejor que un fantasma podía hacerlo, tratando de guiarme hacia arriba. Simplemente lo acepté, ya que era lo mejor que iba a obtener de él. —Sidney, entiendo tu dolor, realmente lo entiendo, pero romper las cosas con Mitch por mi culpa es cruel. Él te ama, No solo eso, sino que es un hombre vivo que puede darte la vida que yo quería pero que ahora no podré. No cierres el mundo a causa de tu dolor, sino acéptalo a causa de él.

Sonreí, —¿Entonces qué, mueres y comienzas a escribir palabras alentadoras de sabiduría para Hallmark?

Se rió, —Digamos que hay un mundo de conocimiento de este lado que no tienes cuando estás vivo. Te hace ver el mundo bajo una luz completamente diferente.

—¿Te importaría darle a esta chica algo de tu conocimiento?

Sacudió la cabeza, —Lo siento Sid, hay reglas en este lado del velo que ni yo puedo romper.

—Bueno, eso apesta.

—Lo que puedo decirte es que, si te levantas de este suelo, quitas el polvo de la nieve y comienzas a vivir tu vida de la manera en que se supone que debes hacerlo, no solo serás mucho más feliz, sino que descubrirás que hay una gran cantidad de personas que realmente necesitan tu ayuda y un hombre muy especial cuyo corazón se rompe un poco más todos los días porque lo dejaste.

—Entonces, déjame aclarar esto, —dije tomando una pausa para pensar—. ¿Quieres que me levante, vuelva a la escuela, use mis poderes para el bien y regrese a los brazos del hombre con el que me compartiste?

—Sí, sí, sí y tristemente sí. Parte de ese conocimiento que tengo aquí es de eventos futuros...

—¿Qué ves para mí? —pregunté emocionada.

Sacudió la cabeza, —Solo puedo decirte esto... si me escuchas, lo cual sé que es extremadamente difícil de hacer a veces, tendrás la mayor oportunidad para el futuro más brillante que he visto para ti. Pero no hay garantías a menos que trabajes por ello. Nada que valga la pena tener se da gratuitamente.

—Sabes que me estás matando con esta mierda de Hallmark, ¿verdad?

Se rió, —Si mi mierda de ‘Hallmark’ traerá una sonrisa a tu preciosa cara, entonces valió la pena.

Me puse de pie y él se levantó conmigo, —Entonces, ¿qué pasa ahora? Contigo, quiero decir.

—Continuaré vigilándote como lo he estado haciendo durante el último año, —respondió.

Arqueé mi frente hacia él, —¿Me has estado espiando en la ducha? Porque estoy bastante segura de que he sentido miradas indiscretas en mi cuerpo desnudo varias veces.

Cruzó su corazón, sus ojos parpadeaban traviesamente, —¡No fui yo, lo juro!

—Claro, —resoplé—. Espera un segundo, si me has estado cuidando durante el último año, ¿por qué parecías tan sorprendido cuando te dije que había roto con Mitch?

Suspiró, —No soy Dios, Sidney. No puedo estar en todas partes a la vez y también voy a visitar a mis otros familiares. De hecho, mi abuela y yo tuvimos una conversación muy agradable la última vez que fui a verla. ¿Sabías que lleva años hablando con mi abuelo? No es de extrañar que nunca estuviera realmente deprimida por su muerte. —Sacudió la cabeza, riendo entre dientes. 

Me metí las manos en los bolsillos de mi chaqueta, —¿Vendrás a verme otra vez?

Sus ojos se suavizaron, —No quiero evitar que sigas adelante y tengas la vida que deberías tener, pero... —levantó la mano cuando me vio abrir la boca para protestar—. Pasaré todas las mañanas de tu cumpleaños contigo, siempre y cuando no lo pasemos aquí en mi tumba. Tu destino está en la Sid del futuro, no en el pasado.
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